
Vi:r.,·1<Jn 1•relm11nar 

( 'trc:ulac1ón l.1m11adu 

1 Colecc. LR Be/
t

rBn 

PP•Al•140 

LA COMUNICACIÓN Y EL DESARROLLO 
DEMOCRÁTICOS EN LATINOAMÉRICA 

Memoria de una Quimera Irrenunciable 

Luis Ramiro Beltrán S. 

Consejero Regional para América Latina 

UNIVERSIDAD JOHNS HOPKINS 

Centro Para Programas de Comun1cac1ón 

IV CONGRESO DE RADIOS Y TELEVISIONES LOCALES, 
PÚBLICAS Y ALTERNATIVAS 

FOROUNARTE 

Universidad de Cádíz, EMA RTV y Ayuntamiento de Chípiona 

Chlp1one, Españe Noviembre 28 y 29 y Diciembre 1 ° , 2002 



CONTENIDO 

PAgina 

Introducción 1 

Naturaleza de la Comunicación para el Desarrollo 1 

Los Orígenes de la Práctica 2 

Los Orígenes de la Teoría 4 

Aplicación Extensa e Intensa 5 

Cuestionado el Modelo de Desarrollo 6 

Hacia •otro� Desarrollo 7 

Fracaso del Desarrollismo 8 

La Práctica de la Comunicación Alternativa 9 

Adiós a Aristóteles 10 

En Pos de la Comunicación Democrática 11 

Políticas : Otro Campo de Batalla 13 

¿Reordenamiento Mundial? 14 

Colapso en la uDécada Perdidaª

15 

La Democracia Restitución y Penuria 15 

Los 80 · La Reflexión y la Accióñ Cóntínüa 16 

De los Medios a las Mediaciones 18 

Años 90 · Realismo, Perseverancia y Esperanza 20 

Encue"lttos y Pronunciamientos 21 

Una Comunicación para Otro Desarrollo 22 

En Pos de Nuevos Paradigmas 24 

Del ªCambio de Conducta u hacia el ªCambio Sociai■ 25 

Comunicación para la Salud 26 

Buenas Señales en el Horizonte 28 

Desarrollo con Rostro Humano 29 

Transfonnación Económica con Equidad 29 

Desarrollo Sostenible 29 

Desarrollo Humano 30 

Bibliografía 32 



INTRODUCCIÓN 

He tenido el placer y el privilegio de trabajar en comunicación para el desarrollo a 
partir de 1954; es decir, cas, desde el pnncip10 de la actividad en ese campo en 
Latinoamérica. Habrá sido por conocer de tal vivencia que se me ha pedido tecapitular 
esa experiencia, supongo que a modo testimonial. la primera vez que atendí tal 
encargo, en parte. fue en 1993 en Lima respondiendo a una gentil invitación del Instituto 
para América Latina a una mesa redonda Un año después, ante el amable pedido de
las asociaciones de comurncadores católicos de la región. h1ce una complementación al 
relato en el encuadre de la InsurgencIa neoliberal y globalizadora Y ahora. en vista del 
estimulante interés de los organizadores del presente encuentro en España. acometo la 
empresa de realizar una relación h1stónca sumaria més abarcadora y, en lo posible, 
puesta al día. Pese a la desusada longitud a que ello obliga. esta memoria no pretende 
ser exhaustiva, puesto que pasa revista a un proceso compleJo desplegado a lo largo de 
medio siglo en un vasto territorio La bibliografía fesulta a su vez necesariamente 
extensa pero tampoco es en modo alguno. completa. Y cabe anotar que. con mínimas 
excepciones indispensables. no he utilizado documentos más que en español y escritos 
por latinoamericanos. Gracias por su atención a estas anotaciones preliminares. 

Veamos: 

¿Qué es la comunicación para el desarrollo? 

¿ Cuáles fueron sus orígenes? 

¿Cómo evolucionó ella en Latinoamérica? 

¿Cuáles son su estado actual y sus perspectivas? 

En el presente ensayo se procurará dar algunas respuestas a estas interrogantes. 

NATURALEZA DE LA COMUNICACIÓN PARA EL DESARROLLO 

No existe una definidón universalmente válida y difundida sobre la naturaleza de la 
genéncamente llamada "comunicación para el desarrollo" Pero tres 
conceptualizaciones de ésta han prevalecido en Latinoamérica. Dos de ellas - la 
"comunicación de apoyo al desarrollo .. y la �comunicación de desartollo" - son dé fuente 
foránea a la región. la tercera - la 11comunicación allemativa para el desarrollo

democráUco" - es oriunda de ella. 

La comunicación de apoyo al desarrollo es el uso de los medios de comunicación -
masivos, interpersonales ó mixtos - como factor instrumental para el logro de las metas 
prácticas de instituciones que ejecutan proyectos específicos en pos del desarrollo 
económico y social 



La comunicación de desarrollo es la creación, gracias a la influencia de los medios 
de comunicación masiva de una atmósfera pública favorable al cambio que se 
considera indispensable para lograr la modernización cte sociedades trad1c1onales 
mediante el adelanto tecnológico el crec1m1ento económico y el progreso material. 

La comunicación altemativa para el desarrollo democrático es la expansión y el 
equilibrio en el acceso de la gente al proceso de comunicación y en su participación en 
el mismo empleando los medios - masivos. interpersonales y mixtos - para asegurar, 
además del avance tecnológico y ::lel bienestar material, la justicia social, la libertad para 
todos y el gobierno de la mayoría. 

La primera definición cor'esponde al enfoQue econom,co, la segunda al 
económico-soc,al y la tercera a un:> integral con énfasis en lo político 

En proyección temporal. la comunicación de apoyo al desarrollo fue la primera 
pues su inicio en firme se dio en los años del 50. La comunicación de desarrollo viene 
en segundo lugar por ser característica de los años del 60. Y la tercera es la más 
recrente, la comunicación alternativa para el desarrollo democrático, por haberse dado a 
escala significativa en los años del 70 Sin embargo, no hay necesariamente puntos de 
corte tajantes entre ellas, pues su v1genc1a resulta en ciertos casos simultanea Y 
algunas nuevas variantes de conceptualización han venido surgiendo desde los años del 
80 pero mayormente en los del 90 

Hay mayor concordancia ent·e la comunicación de desarrollo y la comunicación de 
apoyo al desarrollo que entre ellas y la comunicación alternativa para el desarrollo 

Por último, corresponde anotar, sin animo de alarde ni riesgo de equivocación, que 
Latinoamérica se ha destacado internacionalmente por su empeño y su creatividad en 
poner la comunicación social al servicio del desarrollo nacional 

LOS ORÍGENES DE LA PRÁCTICA 

La vigencia de la comunicación para el desarrollo. tomando en cuenta todas sus 
variantes, tiene ya algo más de medio siglo en Latinoamérica. Uno de sus origenes fue 
estatal y exógeno. El otro fue privado y ér'ldógeno. En ambas instancias el año de 
iniciación fue 1948. 

En el pnmer caso se trataba del establecimiento de actividades de ºº-ffi.Unicaci.Q.D. 
de apoyo al desarrollo instituidas por los gobiernos de la región por acuerdos 
cooperativos con el de los Estados Unidos de Aménca baJo la égida de la política de 
asistencia técnica y financiera proelamada en la temprana postguerra por el Presidente 
Harry Truman Esta llegó a conocerse bajo el apelativo de "Punto Cuartow y estuvo a 
cargo de un organismo internacional creado exprofeso para aplicarla y que hoy se 
identifica por la sigla USAID. Los principales de esos programas estaban dirigidos a 
apuntalar el desarrollo nacional er materia de agricultura, de educación y de salud. De 
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ahí nacieron las ramas de comunicación técnico-educativa denominada wextens1ón 
agrícola", u educación audiovisual'' e u información sanitaria". Y fue en el eJercicio de ellas 
que se fueron formando, en la década de 1950, los pnmeros profesionales en 
comunicación para el desarrollo de la región 

En el segundo caso se trataba del nacIm1ento de dos sistemas de d1fusrón 
radiofónica coetáneos pero diferentes. 

Uno se d1ó en Colombia al crear el párroco de una aldea andina llamada Sutatenza 
una rudimentaria radioemisora para comunicarse con el campesinado, entonces fuera 
del alcance de la rad1odifus1ón comercial y estatal El propósito 1rnc1al del Padre Joaquín 
Salcedo era solamente el de llevar a más gente del campo la prédica católica Pero bien 
pronto se dió cuenta de que también podían valerse de aquello para combatir al 
analfabetismo y creó la estrategia denominada ·escuela radiofónica· Se trataba de una 
red de pequeños grupos comunitarios de audición, guiados por auxiliares capacitados 
para ello. los que, luego de o,r periódicamente los program'3s dirigidos específicamente 
a ellos por diversos maestros, reflexionaban y tomaban decisiones para acción 
desarrollista. En apenas poco más de una década, convertida la experiencia en la 
entidad llamada Acción Cultural Popular (ACPO), ella había establecido millares de 
tales "escuelas" en todo el país. había ag(egado vanos otros rubros de desarrollo a su 
programación y había construido una cadena de emisoras de alta potencia. Con 
patrocinio del gobierno de Colombia y con asistencia de la cooperación gubernamental 
holandesa, ACPO llegó a ser así la mayor y más innovativa empresa del mundo én 
materia de educación no formal campesina pro desarrollo Correspond1a ella al formato 
de comunicac16n de apoY.9 al desarrollo. 

El otro sistema radiofónico precursor fue el de las emisoras mineras de Bolivia. 
Se trataba de rústicas estaciones de corto alcance que. sin embargo. irian a cobrar 
utilidad e importancia para que el pueblo trabajador, soslayado por los med,os masivos 
comerciales y estatales, pudiera tener expresión propia. Estas emisoras. que 
proliferaron en la década del 50 hasta llegar a formar una cadena de alrededor de 30 de 
ellas, se caracterizaron principalmente por dar lrbre acceso a todos los interesádos en 
manifestarse mediante la estrategia de "micrófono abierto" y por ser manejadas en forma 
autogestionaria por cada sindiC9to Costeadas por los magros salarios de los explotados 
obreros del subsuelo, ellas cumplieron ante todo funciones de información sindical en 
relación con la situación política caracterizada por la violenta represión impuesta por los 
numerosos regimenes dictatoriales que asolar�an al país por algo rnás de veinte años. 
Lo más importante de esta experiencia es que no provino de un impulso de entidad 
externa alguna ni, menos. tuvo patrocinio gubernamental o extranJero Nació y se 
desenvolvió - bajo muy difíciles condiciones - por la iniciativa, la voluntad y el valor de 
los trabaJadores conscientes de la importancia de poder comunicarse libremente entre 
ellos y con la nación para hacer escuchar sv voz, la de los marginados y víctimas de la 
extrema pobreza causada por el desarrollo ant1democrático. Corresponde, por eso, en 
condición modesta pero pionera, a las ratees del formato de comunicación alternativa 
para el desarrollo democrático que iría a entrar en auQe en la región más tarde, 
especialmente a partir de la década del 70. 
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LOS ORÍGENES DE LA TEORÍA 

La práctica de la comunicación para el desarrollo antecedió en una década a la 
teoría sobre la misma Se reconoce como el punto de arranque de la fonnulac1ón teórica 
� un estudio publicado en 1958 por el sociólogo estadounidense Daniel Lerner (1958) 
sobre la "extmción de la sociedad tradicional". Luego de verificar en algo más de 50 
países una estrecha correlación entre el desarrollo nacional y el desarrollo de los 
sistemas de comunicación, este investigador del Instituto de Tecnología de 
Massachusetts (MI T) sostuvo que la comunicación tenia las siguientes funciones en el 
desarrollo· { 1) crear nuevas aspiraciones, (2) propiciar el aumento de la participación de 
la gente en las act1v1dades de la sociedad, (3) apuntalar el crecimiento del nuevo 
liderazgo necesario para el cambio social; y (4) enseñar Nempatía", la habilidad de una 
persona para ponerse en el lugar o papel de otra. Advirtió, además. que la 
modernización de un país parecía seguir estas etapas: urbanización {incluyendo a la 
industrialización), participación en los medios de comunicación; alfabetismo; y 
participación en politica. Y llegó a la conclusión de que la comunicación venia a ser 
tanto un indicador como un inductor del cambio social 

Otro académico del famoso M I T . lth1el de Sola Pool { 1966) hizo vanos años mas 
tarde un aporte también muy importante a la conceptualizac16n c1entifíca del papel de la 
comunicación en el desarrollo entendido como modernización. Comenzó por proponer 
las que él consideraba las características de la personalidad del hombre moderno. 
Seguidamente, afirmó que los med,os de comunicación podían llevar a la gente a 
adquirir tales características cumpliendo. principalmente. funciones como estas: ( 1) 
fol"]ando en la mente de las personas imágenes favorables al desarrollo: (2) fomentando 
la formación o la consolidación de una conciencia de nación, (3) promoviendo la 
voluntad de planificar y de operar en un vasto escenano. 

En 1962 surgió en el escenario de la reflexión sobre la materia una nueva 
perspectiva de la comun1cac1ón para el desarrollo, la de la difusión de innovaciones, 
planteada por el sociólogo rural Everett Rogers (1962) como eje del cambio social para 
la modernización. Para él una innovación era una idea percibida como nueva por un 
individuo y comunicada por determinados canales, a lo l<1rgo del tiempo, entre los 
miembros de un sistema social. Propuso que las etapas por las cuales pasaba la 
innovación eran la percepción. el interés, la evaluación. la prueba y la adopción. De le 
tasa de adopción dependía la d1fus16n de innovaciones. Al principio, unos pocos 
individuos se aventurarían a adoptar prontamente la innovación propuesta y, en cambio, 
en el extremo final del espectro del proceso, unos cuantos individuos nunca llega rían a 
adoptarla. En medio de esos polos de "innovadores" y de krezagados" la mayoría de la 
gente ,ría adoptando la innovación normalmente con tal lentitud que podría tomar varios 
años conseguir la adopción por la virtual totalidad de un con1unto social Rogers 
comprobó que los innovadores eran, por lo general, aquellos miembros de un sistema 
social que tenían alta ub1cac1ón en indices de ingresos, educación, comunicación y 
cosmopolitismo. Y, sin desdeñar el efecto crucial de los medios masivos. indicó que, 
desde el punto de vista estratégico, los "lideres de op1mónfl constituian un factor también 
capital para persuadir a los demás de que adopten innovaciones 

El pensador que llegaría a constituirse poco después en el supremo sacerdote de 
la comunicación pal'8 él desarrollo fue Wilbur Schramm (1964 y 1967), comunicólogo de 
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la Universidad de Stanford Su premisa básica fue que la comunicación constituía una 
proveedora de servicios a la sociedad en la condición de �vigía'', "formuladora de 
políticas" y ·maestra" En virtud de ello estipuló varios papeles de los medios de 
comunicación masiva relevantes para lo que entendió como las necesidades básicas de 
la gente en el proceso de desarrollo· (1) estar informada de los planes, tareas, 
problemas y logros del desarrollo; (2) ser participante del proceso de toma de decisiones 
sobre asuntos de interés colectivo, y (3} aprender las destrezas que el desarrollo la reta 
a dominar. Y sostuvo que al ejercitar esas tres funciones en la sociedad los medios de 
comunicación llegaban a conformar toda una atmósfera propicia al cambio social, lo que 
consideraba indispensable para lograr el desarrollo El libro de Schramm de 1964 sobre 
los medios de comunicación masiva y el desarrollo nacional llegó en poco tiempo a 
convertirse en una suerte de b1bha de la espec,Qlidad en los paIses Men vias de 
desarrollo� de Asia, Afnca y América Latinan 

Como producto de un seminario internacional que organizaron en Hawau en 1964, 
Lemer y Schramm (1967) publicaron el libro Communicat1on and Change ,n the 
Developing Countries, compendio de reflexiones que atribuían a los medios de 
comunicación masiva un gran podeno para generar el cambio social indispensable para 
el desarrollo nacional. 

APLICACIÓN EXTENSA E INTENSA

Avri ¡¡¡ntes de que,� teoría alcanzar� amplia divulgadón InternacIonal, la noción de 
que la comunicación era clave para alcanzar el desarrollo fue siendo aplicada 
crec1entemente en vanos países. Desde mediados de la década del 50, surgieron 
proyectos de información para el desan-ollo agrícola con énfasis en capacitación de 
personal y producción de materiales. Líderes en ta promoción de ello fueron el Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas (IICA). afiliado a la OEA. y la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). La FAO hizo en Chile y 
Perú una experiencia pionera en el uso del naciente video para la educación campesina 
no formal dentro de procesos de reforma agraria. Más tarde, en asocio con el Banco 
Mundial, impulsó un proyecto de desarrollo agrícola, el PRODERITH de México. con un 
fuerte componente de comunicación 

A lo largo de la década del 60 hubo un considerable aumento en el número de 
actividades semejantes en muchos paises de la región. en algunos de los cuales la 
USAID estableció Centros Audiovisuales para servicio pnnc1palmente al sector 
educativo formal Este mismo organismo del gobierno estadounidense empleó 
considerables recursos para sustentar proyectos de uso educativo de la radio, 
especialmente en los países centroamericanos y con énfasis en la promoción de la salud 
y de la nutrición. También respaldó un experimento de uso de la televisión en la escuela 
primana en El Salvador, A su vez, Colombia comenzó a valerse de ese medio para la 
instrucción primaria y México lo hizo para la secundaria. Y la Fundación Adenauer de 
Alemania ayudó a establecer la Asociación Latinoamericana de Televisión Universitaria. 

<' Publicado en español en 1967 por d CIF.SPt\1. en Ecuador bajo el ltlulo de El Papel de la lnfonnnción 
en el Desarrollo \!nc1onaL 
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Los países andinos recibieron apoyo de la Unesco y del PNUo(') para diseñar un 
srstema de televi$ión educativa por satélite. Fundaciones privadas estadounidenses, 
como la Rockefeller y la Kellog, copatrocInaron programas de comunicación para el 
desarrollo rural y la Ford sustentó en Costa Rica al CIACOP, un centro de comunicación 
sobfe población Latinoamérica vino a ser la primera región del urercer Mundo" en 
contar con un Centro Regional de Comunicación, el CIESPAL. creado en Ecuador con 
apoyo de la Unesco y la OEA y, más tarde de los gobiernos de Alemania y Holanda. 

CUESTIONADO EL MODELO DE DESARROLLO 

Toda esa extensa e intensa práctica de la comunicación para el desarrollo, en sus 
formatos de apoyo principalmente. se realizó alentada por la optImIsta convicción de que 
iría a ser de veras dec1s1va para generar las conductas necesarias para la 
transformación progresista. Exceptuando una advertencia a principios de la década en 
un libro pionero del investigador venezolano Antonio Pasquah (1995) y la 1ntervenc1ón 
precursora del educador brasileño Paulo Freire (1969 y 1969a) a fines de la década, no 
hubo entonces aun crítica mayor al modelo de comunicación puesto en vigencia en la 
práctica. 

En cambio, ya a mediados de la década del 60, comenzó en la región el 
cuestionam1ento al modelo de desarrollo nacional que los orgamsmos internacionales de 
apoyo al mismo propiciaban y sustentaban. Cercano a la Comisión Económica para 
América Latina. órgano regional de Naciones Unidas con sede en Santiago, surgió un 
movimiento critico qve postuló lo que dio en llamarse la "Teoría de la Dependencia", el 
que tuvo entre sus lideres al sociólogo brasileño Femando Hennque Cardoso. Ese 
movimiento académico vió al subdesarrollo como consecuencia directa de relaciones 
marcadamente injustas, en lo económico, en lo tecnológico y en lo político. entre los 
países desarrollados y los subdesarrollados hasta el punto de hacer a estos últ,mos dél 
todo dependientes de los primeros. Y planteó. por tanto. la convicción de que el 
desarrollo nacional genuinamente democrático sólo podía ocumr si esas relaciones 
fueran reestructuradas en favor de la equidad (Cardoso y Faletto. 1969). Al cerrarse la 
década, en 1969, les daria la razón 1,m trascendental estudio de la situación 
internacional· el Informe Pearson.

El modelo clasico cuestionado entiende por desarrollo, en lo esencial. el proceso 
de crecimiento económico y el adelanto material de un país Supone que, dada una 
correcta aleación de economía, tecnología y ecología, se denvaran de ese proceso 
necesariamente el bienestar fisico y la prosperidad de todos los pobladores de tal país. 
A comienzos de la década del 70 el autor del presehté ensayo hizo una crítica al modelo 
cuya validez pareciera perdurable Criticó fundamentalmente su materialismo mercantil 
que mide el grado de desarrollo de un país casi exclusivamente en términos de la 
producción y del consumo de bienes y serv1c10s como s1 el ser humano no tuviera otras 
necesidades primordiales. como las de Justicia, libertad y dignidad. Y subrayó con 
censuro el hecho de que no lomo en cuonta la exp1tcoc16n pnnc1pol y estructural dol 

t•> rl PNUD creó en su cemrnt una Oficina de Comu111cae1ón para el Desarrollo y llegó a estipular como 
oblagatono en los proyectos que sustentaba vn dctem11nado porcenta_¡c para linC$ de comumcac,ón de
apoyo al desarrollo. l,..'l <lingía l·rskine Childers (1990). 
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subdesarrollo: la inequ1dad que se expresa en la concentración del poder - económico, 
sociocultural y político - en una minoría autocratica y dominante que se opone 
tenazmente al cambio dé tal estado de cosas. Al comienzo de la década de 1970 
formuló, en consecuencia, esta propuesta humanista, democrática y equitativa de 
definición conceptual: 

"Altemativamente, se puede entender por desarrollo un proceso 
dingido de profundo y acelerado cambio sociopolitico que 
genere transformaciones sustancia/es en la economía, la 
ecología y la cultura de un país a fm de favorecer el avance 
moral y material de la mayoría de la población del mismo dentro 
de condiciones de dign,dad, Justicia y libertad" (Beltrán, 1973. 
p. 3).

Conforme se desenvolvía la década, hubo en Latinoamérica varios aportes más a 
la renovación conceptual sobre el desarrollo. Entre los sobresalientes estuvieron los del

comunicador y educador paraguayo Juan Díaz Bordenave (1982), radicado en Brasil. 
Temprano propuso este distinguido científico social formular un umodo de desarrollo 
díferente del emanado del caplla/Jsmo liberal y del comunismo estatal y proponer a 
nuestros pueblos un sócitihsmo democrático de bases comunitárias, autogestionarias y
participativas". Subrayando la importancia de la participación en el desarrollo, la 
concibió integralmente forjando una visión de una sociedad en que todos participan 
activa y verdaderamente en la conducción política, en la producción y distribución de 
bienes y servicios y en la actrv1dad cultural a fin de satisfacer equitativamente todas las 
necesidades del ser humano y no meramente las de orden material. (Diaz Bordenave, 
1994). 

En 1976, en una singular revisión de sus propias convicciones, el connotado 
investigador estadounidense de la comunicación para el desarrollo Everett Rogers 
anunció "la extinción del paradigma dominante· refiriéndose al modelo clásico de 
desarrollo. Luego de enuncia( ocho puntos de crítica a ese modelo, se sumó a las 
proposiciones surgidas en Latinoamérica, reconociendo más tarde hidalga y 
públicamente esa influencia. Reiterando su nueva posición, muchos años después ,ria a

recalcar lo siguiente: "l=sta nueva definición de desarrollo como un proceso 
ampliamente participatorio de cambio social dirigido incluía avances en valores tales 
como la igualdad, la libertad y el potenciamiento. no sólo en indicadores materiales". 
(Rogers, 1994, p 2) 

HACIA 110TRO" DESARROLLO 

¿Escuchaban entonces voces como éstas aquellos que tomaban las dec1s1ones 
para el desarrollo tanto en la esfera nacional como en la internacional? Sería inexacto 
decir que sr lo hicieron, ni siquiera cuando, más allá de modestos intentos de 
redefinición como el citado, la inquietud llegó en la región a producir pronunciamréntos 
colectivos de alto nivel, como la Declaración de Cocoyoc (México, 1974) y hasta una 

7 



propuesta científicamente generaca para un nuevo modelo: el "Modelo 
Latinoamericano Mundial" Realizado en Argentina por la Fundación Bariloche, con 
patrocinio del gobierno canadiense, ese estudio fue publicado en 1976 baJo el diciente 
título de ¿Catástrofe o Nueva Sociedad"? (Herrera, 1976). Su premisa básica fue la 
convicción. empíricamente demostrada, de que los problemas mayores que enfrentan 
tos países del mundo son de naturaleza sociopolitica. no física, y que en la raíz de ellos 
está la inequitat,va distnbuc1ón de poder entre naciones y dentro de ellas Propuso, en 
consecuencia, enrumbar los esfuerzos de desarrollo hacia la construcción de una nueva 
sociedad basada en la equidad y en la amplia participación del pueblo en la toma de 
decisiones así como intr[nsecamente compatible con su ambiente por medio de la 
regulación del crecimiento económico. Y señaló que ello se estimaba viable solamente 
por medio dé cambios radicales en la organización social e internacional. Aunque 
estuvo sólidamente sustentada en el riguroso trabajo de un grupo de científicos a lo 
largo de un año, la propuesta de Banloche pudo haber sido consider3da utópica. Pero, 
para QLe lo fuera. tendría que haber sido por lo menos senamenle anahzada por lideres 
políticos, planificadores del desarrollo y financiadores de éste. No lo fue Y asi, 
lamentablemente, pasaría desapercibida mientras el modelo clásico de desarrollo 
continuaría imperando en la región 

A nivel mundial se presentó en 1975 a Naciones Unidas una propuesta de un 
modelo pata un Motro desarrollo" formulada por la Fundación Dag HammarskJ61d, de 
Suecia, con el concurso de un equipo de especialistas coordinado por Marc Nerfin 
( 1977) Ellos señalaron como requisito fundamental para aplicar el modelo el cambio 
estructural para desconcentrar el poder. 

FRACASO DEL DESARROLLISMO 

Al principio de la década del 70, cuando una cns1s mtemacionél en matena 
petrolera vino a afectar gravemente la s1tuac1ón económica de los paises 
latinoamericanos, tres reuniones internacionales - sobre población, sobre medio 
ambiente y sobre alimentación • recogieron públicamente el descontento por las fallas 
de los programas pro desarrollo llevados a cabo por dos décadas a multimillonario costo 
y con magros resultados 

Mientras las minorías poderosas se enriquecían más, 40% de las familias de 
Latinoamérica caían a rnveles de pobreza crítica al promediar ese decenio. Los términos 
del intercambio comercial internacional eran tales que los países de esta región vendían 
en el extranJero cada vez más baratas sus materias primas y compraban bienes 
manufacturados cada vez más caros. Para cubrir los déficits resultantes de ésto 
tuvieron que apelar a un mayor endeudam,ento externo a tasas de interés más altas y 
con plazos de amort1zac1ón más cor.os. Evidentemente. no sólo que el desarrollo 
equitativo indispensable para una real democracia no había ocurrido, sino que el 
subdesarrollo había comenzado a acentuarse Pese a las fallas y a las críticas, sin 
embargo, el modelo clásico de desarrollo permanecería inalterado y se continuaría 
aplicando 
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LA PRÁCTICA DE LA COMUNICACIÓN ALTERNATIVA 

En los años del 70, con apoyo ce la FAO, la UNESCO y el UNICEF, asi como con 
la intervención de organismos no gubernamentales como la Academy for Educational 
Development, continuaron llevándose a cabo en la región numerosos proyectos en 
matena de comunicación de apoyo al desarrollo, principalmente en las áreas de 
agricultura. salud y nutrición, y educación, asi como. en menor escala. protección 
ambie1tal. 

En materia de comunicación alternativa para el desarrollo de'Tiocrático comenzó 
también en esos años un auge de actividades tanto en el ambito rural como en el 
suburbano. En general. se entendía por altemativa toda opción comunicativa que 
contribuyera a compensar la falta ce acceso y participación de as mayorías a los 
modernos medios, comerciales y es:atales, de comunicación masiva los actore$ de 
estas expenenc1as eran maestros rurales, lideres de comunicades campesinas. 
profesores universitarios, dirigentes s ndicales y algunos servidores públicos. Casi todos 
ellos :,peraban por cuenta propia sin percibir subsidios estatales n, donaciones 
pnvadas. Era la comunicación hecha "con las uñas· pero con fuerte compromiso y no 
poca imaginación creativa Algunos casos salientes bastarán para ilustrar el fenómeno. 

En Uruguay el ilustre comunicacor educativo Mario Kaplún ( 197) creó la estrategia 
llamada "cassette foro rural", procedimiento simple y barato que facilitó el diálogo a 
distancia entre cooperativas de agricultores. En Villa El Salvador, una bamada de Lima 
superpoblada por migrantes del campo, Michel Azcueta (1978) legró establecer por 
acción comunitaria un sistema integral de comunicación popular basado en tecnologías 
elementales, pero también d1alog1cas como perródicos murales y altavoces. La prensa 
"nanica" (enana o en miniatura) se constituyó en el Brasil de las dictaduras militares en 
el único vehículo de resistencia popular a ellas. se trataba de pequeños y rústicos 
periódicos que se arriesgaban a tomar una actitud contestataria a ese autoritarismo 
estatal. En ese mismo país llegó a conformarse la red de canales de televisión 
educativa más grande de la regiór Y el gobierno de México estableció una red 
televisiva específicament� dedicada a apoyar esfuerzos de desarrollo rural. También en 
ese país se comenzó a usar la popular telenovela con fines de educación en materia de 
planificación familiar, salud y nutnc1ón 

Pero el medio. sin duda. más utilizado para la comunicación popular fue la radio 
ba10 una diversidad de formatos, incluyendo el comunitario. En Bolivia la Iglesia Católica 
logró establecer la mayor y más compléja cadena de emi$Oras dé la región al servicio 
de la educación no formal para el desarrollo. Educación Radiofóntca Boliviana (ERBOL) 
que operaba a escala nacional en español, quechua y aymara y dando a las 
comunidades de base amplia opor.unidad de participar en la producción de sus 
mensajes pro desarrollo, inclusive por medio de ·reporteros populares�. Igualmente, en 
ese país surgió una modesta pero val osa experiencia de "m1croempresarios" de la etnia 
aymara que, alquilando horas matutinas en emisoras comerciales, llegaban a su gente 
con mensajes personales y comunitanos cobrando por ello módicas sumas. En Ecuador 
un sacerdote motivó a campesinos é;l establecer en sus pueblos mode$tas cabinas de 
grabación radiofónica desde las que enviaban sus mensajes a una emisora que les 
daba amplia difusión. República Ooml1icana, Perú y México también se distinguieron en 
uso$ alternativos de la radio, el medio mas accesible al pueblo por su bajo costo de 
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emisión y por su facilidad en la producción de mensajes. Y Cuba consolidó un formato 
comunicativo que combinaba emisones radiales con visitas a hogares y escuelas por 
brigadas de capacitación en materia de salud y de educación 

Por encargo de la Unesco IOs investigadores Jerry O'Sulhvan y Mano Kaplun 
(1979) realizaron en Venezuela una revisión analítica de una selección de experiencias 
de comunicación participativa como las que acaban de mencionarse aquí. Y sobre "la 
radio del pueblo en Bolivia" hay un recuento de Beltrán y Reyes (1993). 

ADIÓS A ARISTÓTELES 

Si los latinoamericanos habían iniciado a mediados de la década de 1960 el 
cuestionamiento al modelo clásico de desarrollo, el cuestionamiento al modelo clásico 
de comunicación lo rniciaron también ellos desde principios de la década de 1970. 

Comenzaron por analizar críticamente el enunciado más básico y de universal 
vigencia, aquel de Harold Lasswell (1948). "Quien Dice� En Cuál Canal A Quién y 
Con Qué Efecto" y lo hallaron originado en el pensamiento aristotélico, en la concepción 
del discurso como un fenómeno unidireccional. Pasaron luego revista penetrante a los 
principales esquemas concomitantes y afines al inicial de Lasswell. Desde el de 
Berelson (1964), que formaliza el entendido de la comunicación como transmisión y el 
de Osgood (1961) que enfatiza como objeto de la comunicación la influencia en el 
comportamiento del prójimo por medio de la persuasión, hasta el de Schrarnrn ( 1961) 
que - recurriendo posteriormente a la teoria matemat,ca de la comunicación planteada 
por Shannon y Weaver (1971) - formula una adaptación a la comunicación social que 
desembocaría en el modelo de él mismo con Berlo (1960) conocido por su sigla en 
inglés: SMCR (Source-Message-Channel-Rece1ver-Effect). Este planteamiento (Fuente­
Mensaje-Canal-Receptor-Efecto) alcanzaría amplia divulgación y aplicact6n desde 
mediados de la década del 60, constituyendo el epítome del modelo clásico 
desarrollado. 

Los latinoamericanos advir.ieron que ese modelo clásico entendía a la 
comunicación como un proceso de transmisión de mensajes de fuentes a receptores 
mediante el intercambio de símbolos (correspondientes a códigos compartidos por ellos) 
por medio de canales que transportan señales. En este paradigma tradicional el obJeto 
principal de la comunicación era la intención del comunicador de afectar en 
determinadas direcciones el comportamiento del receptor. O sea. producir ciertos 
efectos en sus sentimientos, pensamientos y acciones; o, en una palabra, persuasión 
La retroalimentación se entendió en el esquema sólo como instrumento para asegurar el 
logro de los objetivos del comunicador. 

¿Qué fue lo que varios analistas de Latinoamérica objetaban en el modelo clásico 
de comunicación? En esencia, lo siguiente: 

1. Las definiciones y los modelos tradicionales son unilin@ales y
eq1.11vocaoamente plentean una noción mecánica de la comunicac16n como la 
transmisión de 1nformac1ón de fuentes activas a receptores pasivos. En sentido estricto. 
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... 

no hay transmisión; sólo hay evocación de significados que ya están en la gente, la que, 
al decodificar los símbolos. se involucra activamente en la transacción 

2. Esos modelos verticales estan basados en la idea errada de que la
comunicación es un acto, un fenómeno estático en el cual la fuente de los mensa1es es 
la privilegiada. En realidad, la comunicación es un proceso en que todos sus 
componentes tienen activa participación. Por tanto, se trata eminentemente de una 
situación de relación social, de un fenómeno de intercambio múltiple de experiencias, y 
no del ejercicio unilateral de la influeñcia individual. 

3. Los modelos trad,c,onales confunden la información, que puede ser
transferida por un acto unitario, con la comunicación, que es distinta y más amplia ya 
que su naturaleza de doble vía involucra necesariamente la interacción que busca forjar 
una conciencia en común, una experiencia compartida. una mancomunidad de 
significados 

4. El enfasis del modelo en la orientación de efectos y la orientación de
funciones en la comunicación coñlleva una tendencia conservadora opuesta a la 
transformación estructural de la sociedad para alcanzar el desarrollo democrático 

La siguiente apreciación condensa la posición critica asumida en Latmoamérica 
sobre la materia en la histórica década del 70: 

11Lo que ocurre a menudo bajo el rótulo de comunicación es 
casi nada más que un monólogo dominante a conveniencia del 
iniciador del proceso. No se emplea la retroalimentación para 
propiciar el diálogo genuino El receptor del mensaje es pasivo 
y sometido ya que casi nunca tiene oportunidades equitativas 
para actuar a la vez también como un verdadero y libre emisor: 
su papel esencial es el de escuchar y obedecer . . .  Tal relación 
social vertical, asimétrica y casi autoritan·a constituye. a mi ver. 
una instancia no democrática de comunicación . debemos 
ser capaces de construir un nuevo concepto de la 
comunicación, un modeló humanizado, no elrfista, d�mocrtitico 
y no mercantil" (Beltrán, 1974a, pp. 14-15). 

EN POS DE LA COMUNICACIÓN DEMOCRÁTICA

A fines de la década de 196ot·> el educador brasileño en exilio Paulo Freire (1970), 
comenzó a cobrar notoriedad internacional por su dura y bien fundada crítica a la 
tradicional educación de adultos y por su revolucionaria propuesta de una estrategia 
pedagógica de nconcientización" para forjar la "acción cultural para la libertad·. Freire 
denunció que los maestros nunca se comunicaban con sus alumnos en realidad pues 
los trataban como a animales o cosas. Y afirmó que la comunicación genuina se daba 

•) Ya a �1rinc1p1ós de e11a el venezolano Antonio rasquHli ( 1965). sobresahcnte entre los r)recursores e:: la 
comumcologia latinoAmc-ricana, habia detectado la posición conservadora en ll\ comumcación initmacional y 
denunciado ;,i�pecm� no democrático� de- la comunicación al mvcl nncion¡il 
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en una relación horizontal entre las personas, cifrada fundamentalmente en el diálogo 
libre y no en la transmisión vertical y mampulatoria de conocimientos de los poderosos a 
los carentes de poder o de sabios a ignorantes. 

El pnmer intento para trasponer las ideas de Freire del campo de la educación al 
de la comunicación tuvo lugar en Bolivia en el tramo inicial de la década del 70 Lo 
realizaron el norteamericano Frank Gerace (1973) y e latinoamericano Hernando 
lázaro escnbiendo un breve pero interesante ensayo sobre "comunicación horizontal" 
que sólo podrían completar y publicar en forma de libro en 1973 desde Perú Poco 
después el educador español Francisco Gutiérrez (1973), de larga reside,icia en la 
región, aportó desde Argentina otras ideas funcionales al ideal de democratizar la 
comunicación mediante un libro suyo sobre lo que llamó "el lenguaje totai- BaJo un 
encuadre más amplio. un aporte muy valioso a la reflexión sobre el cambio social y la 
necesidad de un nuevo marco conceptual para el estudio de la comunicación fue hecho 
por el comunicólogo peruano Rafael Roncagltolo (1977;. Seguidor creativo de los 
lineamientos freirianos. el sociólogo brasileño Joao Bosco Pinto ( 1972, 1977 y 1988) 
hizo más tarde valiosas contribuciones semejantes Y el comunicador y educador 
paraguayo Juan Díaz Bordenave ( 1972) produjo una temprana y perceptiva évaluación 
de empeños de formulación teónca innovadora como esos. 

A lo largo de la década otros investigadores se fueron agregando al 
emprendim1ento en varios de los palses de la región. Lo hicieron ba¡o distintos enfoques 
que dieron origen a diversos ad1etivos caracterrz�mtes de la comvniC9ción democrática, 
como �dialógica", upartic1patorra", �popular" y "alternativa". Bajo esta última 
denominación el comunicólogo chileno Fernando Reyes Matta (1977) formuló bases 
para un "modelo de comunicación con particigación social a�iva" en el que dió énfasis a 
la organización y a la educación para facilitar el acceso y la participación de las 
mayorías en las actividades de comunicación Y caractenzó a la comunicación como un 
ª bien social". 

Tomando en cuenta las criticas QI modelo cl�sico y buscando conjugar las 
proposiciones centrales de varios de los analistas mencionados en esta sección, el 
autor del presente ensayo propuso un conjunto de lineamientos básicos para construir 
un "modelo de comunicación horizontal". Comenzó por plantear para ello la siguiente 
definición: "La comunicación es el proceso de interacción social democrática que se 
basa sobre el intercambio de simbo/os por los cuales los seres humanos comparten 
voluntariamente sus experiencias bajo condiciones de acceso libre e 1gualitario, diálogo 
y participación. Todos llenen derecho a comunicarse a fin de satisfacer sus 
necesídades de comunicación al disfrutar de los recursos de comunicación. (Beltrán, 
1980, p. 31 }. Resaltan entre los varios lineamientos que prepuso los siguientes· 

1. El libre e igualitario proceso de acceso. diálogo y participación está basado
sobre los derechos, las necesidades y los recursos de comunicación y orientado 
hacia la realización de múltiples propósitos, no siendo la persuasión el primordial. 

2. El acceso. entendido como el eJercic10 efectivo del derecho a recibir mensajes,
es la precondición para la comunicación horizontal. 
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3. El diálogo, entefldido como el ejercicio efectivo del derecho a emitir y a recibir
mensajes. es el eJe crucial de la comunicación horizontal. 

4. La participación, entendida como el ejercicio efectivo del derecho a emitir
mensaJes, es la culminación de la comurncac,ón horizontal 

5. Acceso, diálogo y participación son interdependientes entre si

6. La distinción entre ·emisor" y "receptor" no tiene vigencia en el modelo, puesto
que los participantes del proceso cumplen ambas funciones alternativa y 
equitativamente y, por tanto, todos se identifican como "comunicadores". 

POLiTICAS : OTRO CAMPO DE BATALLA 

En 197 4 la Unesco ausp1c1ó en Bogota la pn mera reunión de expertos en políticas 
nacionales de comunicación que se realizaba en el "Tercer Mundo"('> Para sustentar las 
deliberaciones, dicho organismo brindó a los participantes del encuentro vna base de 
conceptualización hecha a partir de la siguiente defin1c1ón formulada por el autor del 
presente ensayo: 

·una política nacional de Comunicación es un conjunto integrado,
explícito y duradero de po/fticas parciales de comumcación
annomzadas en un cuerpo coherente de pn'nc,pios y nonnas 
dirigidos e guiar la conducta de las instituciones especializadas 
en el manejo del froceso general de comunicación de un país".

(Beltrán, 1974). r· 

La reunión de Bogotá constituyó otro camino para la formulación de estrategias de 
democratización de la comunicación, Los participantes de ella ambaron a un conjunto 
de consideraciones, conclusiones y recomendaciones que debían servir como punto de 
partida a la Primera Conferencia lntergubemamental sobre Políticas Nacionales de 
Comunicación en América Latina y el Caribe - la primera de su tipo en el mundo - que la 
Unesco iría igualmente a patrocinar y organizar. Ella tuvo lugar en Julio de 1976 en San 
José de Costa Rica pese a la fuerte oposición desatada en contra de su realización por 
tas agrupaciones interamericanas de medios de comunicación masiva por considerarla 
contraproducente para la libertad de información. 

Mediante le Declaración de San José y un conjunto de 30 recomendaciones 
especificas, la conferencia rntergubernamenta() logró proponer oficialmente bases 
conceptuales sustantivas para que en cada país, por acción conjunta de propietarios de 
medios. comunicadores profesionales y funcionarios gubernamentales, se llegara a 

(

º

> Ver lJnesco { 1974 ).
<º> El comunicólogo español Josep G1freu (1986) anotó que Rclmln ''proponía una primera dejimc,ón de
poll11cas de com1m1cacló11 1¡1111 harla fortuna. (ni como 1111n i•,stÓn c:riuca ele la� relac:wne,\ entr,• l'C y 
de.1nrrollo ". 
c·i Ver Uncc:co ( 1976)
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formular consensualmente una Política Nacional de Comunicación a fin de racionalizar y 
mejorar la estructura y el funcionamiento del sistema de comunicación social al servicio 
del desarrollo nacional democrático. La ronferencia también recomendó el 
planéamiento sistemático de la comuniCáción para el desarrollo y abogó en favor de una 
circulación mejor equilibrada de la información en lo nacional y en lo internacional. Y 
propuso el fortalecimiento de los "medios comunitarios" para ·:9.arantizar a todos los 
ciudadanos el acceso y la participación a la que tienen derecho".< ' 

¿REORDENAMIENTO MUNDIAL? 

La década del 70 fue no sólo la de intensa y optimista actividad latinoamericana 
inspirada por el anhelo de democratizar tanto al desarrollo como a la comunicación. 
También fue la década en que por pnmera vez en la histona los países 
subdesarrollados plantearon enfática y persistentemente al nivel de debate mundial su 
aspiración, primero de forjar un Nuevo Orden Internacional de la Economía y, luego, un 
Nuevo Orden Internacional de la Información. El radical planteamiento fue hecho por el 
Movimiento de los Países No Alineados y llegaría hasta foros internacionales como la 
Asamblea General de Naciones Unidas y la Conferencia General de la Unesco. El 
debate llegó a hacerse fragoroso y ácido en el jltimo tercio de la década. pues los 
países desarrollados reaccionaron firme y tenazl'T'ente contra ambas propuestas, per'o 
muy especialmente contra la segunda. A ésta hicieron contribuciones de reflexión 
importantes atgvnos comvnicólogos latinoamericanos<'"·) , sin que pudieran lograr eco, 
sin embargo, más que en la Iglesia Católica, a la sazón claramente comprometida con 
el cambio estructural para viabilizar el cumplimiento de los ideales del desarrollo 
equitativo y de la comunicación alternativa 

La década del 70 iría a terminar con un repliegue del Movimiento de los Paises No 
Alienados y en Aménca latina sin que hubiera señales, más que con mínimas 
excepciones. de que los gobiernos de la región se propusieran aplicar las 
recomendaciones que acordaron en la Conferencia lntergubernamental sobre Políticas 
Nacionales de Comunicación de 1976 en San José. 

Al abrirse la década del 80, la Conferencia Gener�I de la Unesco aprobaría en 
Belgrado el Informe de la Com1s1ón MacBride (1981) en materia de comunicación. S1 
bien este documento transaccional acogía en muchos sentidos la inquietud justiciera de 
los países en desarrollo para reformar sustantivamente el régimen comunicativo 
Imperante, aquel año marcó el punto final del debate sin que los demandantes del 
cambio consiguieran avance concreto y significativo alguno En vísperas ya del abrupto 

1"1 Los principales estudios sobre el tema fueron los siguientes: Alfonzo (1982); Beltrán ( 1969), Beltrán 
(1974, 1976, y 1982); Caprilcs (1979, 1981 y 1989)� rox, compiladora, (1975 y 1989), Gómcr. (1975 y
1976): Grooscors (JQ78, 1981 y 1989); \iiarqucs de Melo (1983); Mayobre (1981); Motta (1982):
Ordoi'iez ( 1976), Ro11ci1gliolo ( 1989). Ronca�Holo y Avila ( 1985)� Salinas íln.<;cur ( 19&,1 ): Schc11kel, Petcr 
et. al. ( 1981 ); y Tcllo ( 1989). r ,a más reciente contribución e� la de Jose Luis Excni ( 1998)
(•••1 Por ejemplo. Reyes Mana ( 1980): tJ�DA-AI. ( 1982): Gonzále7. Manct ( 1990): Roncagliolo (1982 y 
1990); Gcooscors (1990), Pasqm1li (J9<)()); ,\lf!lro �orc;no (1990); Estcino11 M,tdri(I (1992); y 11�1trán
(1994). 
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surgimiento de la globallzación y del neoliberalismo todo aquello volvió a la quietud y al 
silencio. 

COLAPSO EN LA "DÉCADA PERDIDA" 

Entre 1981 y 1983, derivada de una rece�ion que 9fectó a las naciones 
desarrolladas, la peor crisis desde la "Gran Depresión" de los primeros años 30 asestó 
un golpe devastador a !as economías de los países en "vias de desarrollo�. 

Latinoamérica fue gravemente afectada por el fenómeno. En 1982 la tasa de 
crecimiento del producto interno de la región. que había sido de 5 5% para el periodo 
1950-1980, se desplomó hasta el nivel de 0.9% y la deuda externa, que ya fuera en 
1975 de 67 billones de dólares, creció hasta 300 billOr'léS y él'l 1989 iría lle9ar inclusive a 
la colosal cifra de 416 mil millones. Para servir el pago de ella los países 
latinoamericanos tuvieron que comprometer porcentajes sumamente altos de sus 
ingresos por exportaciones, lo que hizo caer a los gobiernos en déficits de graves 
consecuencias, incluyendo 1nqu1etud social e inestabilidad política. 

Entre 1991 y 1995 el Producto Interno Bruto por habitante había disminuido en 9 
por ciento en términos reales. La participación dé la región en el mercado internacional 
descendería en el curso de la década del 7 por ciento al 4 por ciento. Y el volumen de 
la inversión extranjera cayó de 12.3 por ciento al comenzar la década a 5.8 por ciento al 
terminar la misma. Hubo descensos también en los préstamos y en la asistencia externa 
y apiicación de barreras p,oteccio1·11stas, Junto con fuga de capitales a gran escala. 
Según el CELA, entre 1975 y 1996, la transferencia al exterior de dinero de 
Latinoamérica aumentó en 873 porciento. 

Acosados por la h,perinflación, enfrentando el desempleo de 40 millones de 
personas y agobiados por altos precios versus bajos salarios, los latinoamericanos 
vieron del todo detenidos sus empeños en pos del desarrollo y, en algunos casos, no 
sufrieron sólo estancamiento sino inclusive retroceso. Fue, pues, cor'l mucha razón, 
que los años del 80 llegaron a ser llamados la "decada perdida" 

LA DEMOCRACIA: RESTITUCIÓN Y PENURIA 

Esa década no fue perdida, en cambio. en el ámbito político. Todo lo contrario· 
fue en ella que cayeroñ, frás largos años de eJerc,tar dura opresión sobre el pueblo, casi 
todas las dictaduras de la región. Y así comenzó a darse un renacer democrático, 
lamentablemente, sin embargo, la reconstrucción cívica fue duramente afectada por la 
crisis que impidió a los nuevos gobiernos atender las demandas de la población 
abrumada por el aumento de la pobreza. Y, como siempre, los reajustes los pagaron los 
de abajo. 

Iniciada en tales condiciones la era de la g!obalización y del neohberalismo, el 
mer'cado iría a tomar en la región mucho de! papel del Estado. Al cabo de veinte años, 
ese radical cambio no ha representado mejoría alguna para la mayoría de los 
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latinoamericanos. Al contrario, según un reciente informe de la Comisión Económica 
para América Latina, a fines del presente año la pobreza en la región alcanzará al 44 
porciento de la población. 190 millones de personas, y la indigencia llegará al 20 por 
ciento. Asi, el fracaso del desarrolhsmo tradicional se confirma dramáticamente y el 
pueblo paga la factura. 

Observadores mtemac,onales de Ja ejecutoria del neoliberalismo en Latinoamérica 
afirman lo siguiente: "En nuestro medio no es posible detectar propiamente un 
pensamiento o una filosofía neo/ibera/es. Ello no se debe, por cierto, a que la 
mencionada escuela carezca de tales sustentos. Basta leer para ello a los economistas

austríacos. El problema radica en que el esquema aquí aplicado ha sido el de un 
neolibera/Jsmo inculto. dogmático y fuera de contexto. A diferencia del desarromsmo. el 
neo-liberalismo ha fracasado en un período mucho más breve y de manera mucho más 
estrepitosa" (Max-Neef y otros. 1986, p. 12). 

Un reciente encuentro de comunicadores en Ecuador hizo esta aproximación de la 
situación· u • • •  La convergencia entre sociedad de mercado y racionaltdad tecnológica 
disocia la sociedad en sociedades paralelas: la de los conectados a una infinita oferta 
de bienes y saberes, y la de los excluídos tanto de los bienes como de 10 Cflpacidad de 
decisión y del ejercicio del poder" (Mendizábal y Cucurella, 2001 ). 

LOS 80 : LA REFLEXIÓN Y LA ACCIÓN CONTINÚAN 

¿Habrá sido esta década una década también perdida en Latinoamérica para la 
comunicación afecta al desarrollo? 

En primera instancia, se pudiera pensar que si. Pero quien revise el temtorio de lo 
realizado, no tendrá que llegar necesaria y definitivamente a la conclusión negativa. Es 
cierto que el fracaso del desarrollo registrado en los años 70 no fue compensado en los 
80 ya que, al contrario, se acentuó con el advenimiento del neoliberalismo globalizante 
que sólo hizo al modelo clásico de desarrollo un ajuste para pasar la prelación del 
Estado hacia el mercado baJo un régimen 1ncontrastsble de mundiallzación de la 
economía. Y no es menos probable que el fracaso del modelo clásico de desarrollo 
haya ejercido alguna influencia negativa en su modelo afín de comunicación. 

En efecto, estudios realizados por analistas estadounidenses indican que vanos 
de los proyectos de comunicación de apoyo al desarrollo fueron poco productivos o no 
l legaron a buen término en los países del "Tercer Mundo" y supusieron desperdicio de

recursos y frustración de aspiraciones, Una parte de ello fue debida a la incapacidad 
intrínseca del modelo comunicativo para generar acción comunicativa apropiada a la 
realidad regional y otra parte obedeció a fallas de organización y a la ausencia de un 
régimen adecuado de planificación de dichos proyectos. Pero algunos de éstos 
continuaron adelante con resultados aparentemente razonables y, por otra parte, se 
percibió en algunos casos una tendencia al cambio de énfasis de proyectos de apoyo al 
desarrollo agropecuario hac,a proyectos de apoyo al mejoramiento de la salud pública. 
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Ciertamente. no se produJo un desplazamiento sustantivo de la comunicación 
tradicional de apoyo al desarrollo a la innovadora comunicación alternativa para el 
des�rrollo democrático. Sin embargo, hubo algunos casos de proyectos del molde 
clásico que comenzaron a introducir componentes nuevos como recursos para fomentar 
la participación activa de la gente del pueblo en un proceso dialógico de comurncación. 
T amb1én hubo algunos de esos proyectos en que se recurrió en cierto grado a métodos 
de comunicación propios del formato alternativo popular 

En el campo propio de la comunicación alternativa para el desarrollo democrático 
no sólo que no hubo suspensión de esfuer2os ni abandono de aspiraciones. AJ 
contrario, aumentaron en número y en 1ntens1dad los proyectos comunitanos, se 
consolidaron y perfeccionaron algunas de las actividades precursoras y se expandió en 
nuevas direcciones el uso de "minimedios". yendo desde periódicos murales hasta 
teatro de títeres, cine alternativo, festivales de música y danza. teatro calleJero, video 
popular, carteles y hasta grafitr. "Un gran número de ONGs, sectores de la Iglesia, 
gremios sindicales, movimientos vecinales. partidos polfticos, entre otros, que venían 
impulsando prácticas de comumcac,ón popular encaminad:1s a la forja o toma de 
conciencia de las masas oprimidas, suscribieron el compromiso de /levar adelélnte 
propuestQs de comumcac,ón alternativa en favor del desarrollo" (Armas Castañeda, 
1995, p. 21) 

Probablemente nadie esperaba que estos meritorios pero modestos recursos 
fueran a competir decisivamente con los grandes medios masivos comerciales ni, 
mucho menos. a sustituirfos Si hubo alguien en verdad que esperaba aquello caía en 
vana ilusión. como lo señalara críticamente Rafael Roncagliolo ( 1989) al terminar la 
década, en vista de ser tan abismal la diferencia de poderío. Y, también cerca del fin de 
ella, el ilustre comunicador y educador uruguayo Mario Kaplún hizo esta advertencia• 

"Lá comunicación alternativa - horizontal, participativa y

democrática seguirá c,erlamente desarrollándose. 
ensanchando en términos relativos su ámbito de cobertura y

obteniendo logros educativos cualitativamente valiosos. que la 
hacen digna de todo apoyo; pero el sistema masivo comercial, y 

con él las temdencies que /e dan sustento y él a su vez 
realimenta, seguirá expandiéndose en mayor medida aún. La 
brecha entre uno y otro modelo comunicacional continuará 
abierta" (Kaplún, 1987, p. 28). 

Lo que se da, pues. hoy, es una crerta inclinación hacia la col"tverget'lcia de los 
modelos, pero sobre todo hacia la comprensióñ de que no son necesariamente 
incompatibles y de que para ciertas necesidades puede primar uno y para otras puede 
tener prelación el otro. Y, en la misma linea de pensamiento realista, se advierten ahora 
señales de una voluntad de convencer a prensa, radio y televisión de que pueden hacer 
valiosos aportes al desarrollo democrático en vez de segurr acusándolos de indiferencia 
o de miopía conservadora.
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De los Medios a las Mediaciones 

A partir de 1987 se iniciaría un profundo giro de enfoque en la reflexión 
latinoamericana sobre comunicación En aquel año el pensador h1spanocolomb1ano 
Jesüs Martín-Barbero publicó en España su obra ºª los Medios a las Mediaciones. 
Comunicación, Cultura y Hegemonía que cuestionaría la forma en que en los años del 
70 se había ido haciendo el análisis académico de la problemática de la comunicación, 
especialmente en su relación con el cambio social para el desarrollo Con un entendido 
profundo de la cultura y una visión amplia del mesttzaJe, Martín-Barbero propuso una 
manera nueva e integral de analizar el papel de los medios de comunicac1on en 
sociedades como la latinoamericana, particularmente con referencia a la modernidad. 
�Fue así como la comunicación - subraya él - se nos tomó cuestión de mediaciones 
más que de medios, cuestión de cultura y, por tanto, no sólo de conocimientos sino de 
re-reconocimiento Un reconocimiento que fue, de entrada. operación de 
desplazamiento metodológico para re-ver el proceso entero de ,� comunicación desde 
su otro lado, el de la recepción, el de les resistencias que aún tienen Jugar. el de la 
apropiación desde los usos . . . Y estamos descubrienoo estos (!!timos años que Jo 
popular no habla únicamente desde las culturas indígenas o las campesinas, sino 
también desde la trama espesa de los mestiza1es y las deformaciones de lo vrbano, lo 
masivo" (Martín-Barbero. 1987, p 10} Esta innovadora comente de pensamiento fue 
ampliamente acogida en la región. habiendo generado un considerable número de 
estudios y habiendo, por otra parte. cobrado importancia en la enseñanza de la 
comunicación en la región 

A lo largo de la década del 80 continuó la producción de literatura comprometida 
con la democratización de la comunicación Por una parte, hubo compilaciones que 
permitieron sistematizar y dar amplia divulgación a estudios realizados en el decenio 
anterior Este esfuerzo comenzó al nivel de Brasil en 1981 mediante el No 8 de la 
Revista Comuni a &_Soc�_gade dirigida por el eminente investigador y prolífico autor 
José Marques de Melo. Al nivel regional se inició con la compilación trtulada 
Comunicación Alternativa y Cambio Social. editada en México por el investigador 
argentino Máximo Simpson (1981), Proseguiría con la compilación Comunicación y 
Democracia en América Latina, editada por Elizabeth Fox y Héctor Schmucler (1982). Y 
terminaría con la otra compilación de Fox (1989) al final de la década Medios de 
_9omunicación y Política en América Latina. publicada en España. 

Otros esfuerzos editoriales que permitieron captar literatura esencial sobré él tema 
provinieron de reuniones a las que varios profesionales habían aportado con ponencias 
que fueron recogidas en libros. Uno de ellos fue Comunicación y Desarrollo (IPAL. 
1987), producto de una Mesa Redonda sobre Comunicación y Desarrollo organizada en 
Lima en 1986 por Rafael Roncagliolo Tuvo ésta la ventajosa parbculandad de reunir a 
comunicólogos con economistas planificadores del desarrollo en tomo a una agenda 
multitematica: políticas de comunicación para el desarrollo, comunicación y desarrollo 
rural, comunicación y planificación, comunicación y educación, comunicación y cultura, y 
comunicac16n, ciencias y nuevas tecnologías Un segundo empeño semejante. no 
confinado a investigadores brasileños. fue Comurncacao na América· Desenvolv1mento 
e Cnse, editado por José Marques de Melo (1989), que registró en un libró quince 
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trabajos de autores de varios países latinoamericanos a los que presentó con un útil 
prólogo de antecedentes y contexto <·, 

Entre muchos otros autores correspondientes a los años del sor·). están los 
siguientes· Reyes Matta (1983), sobre comunicación alternativa y búsquedas 
democráticas; Roncagliolo (1985 y 1986), sobre comunicación y democracia y sobre 
comunicación y desarrollo. Gutiérrez (1985) y Díaz Bordenave (1985) publicaron obras 
sobre participación en el desarrollo y en la comunicación y este último publicaría, 
además, un ensayo sobre la teoría y la práctica de la democratización de la 
comunicación (Díaz Bordenave, 1982), un breve volumen sobre comunicación rural 
(Díaz Bordenave, 1983) y un ensayo sobre el paso de esa comu�icación dé la 
extensión a la participación (Diaz Bordenave, 1984). El economista colombiano Antonio 
García (1980) publicó un estudio soore comunicación para la dependencia o para el 
desarrollo. Murua y Wingerden (1982) se ocuparon también de comuniCélciór'I y 
desarrollo. Y Beltrán se ocupó de la comunicación en comunidades rurales (1980a), de 
la búsqueda de un modelo para la comunicación der'ñocfática (1980, 1981 y 1983), y de 
la situación de la comunicación soc·al en América Latina (1983): también en i983b 
destacó los empeños latinoameticanos para democratizar la comunicación al recibir el 
premio mundial de comunicación 11Macluhan-T eleglobe del Canadá y en este país. en 
una reunión internacional en Vancouver, disertó sobre la búsqueda latinoamencana de 
la democracia en comunicac,ón en términos de experiencias de radiodifusión para 
ayudar a fo�ar una nueva sociedad (Beltrán, 1986), y, por encargo de Wilbur Schramm, 
hizo un aporte sobre comunicacion alternativa para el desarrollo a una enciclopedia 
sobre comunicación a ser editada por Erick Bamow (Beltrán, 1985). 

Al término de la década se realizó en Manila, Filipinas, el Primer Congreso Mundial 
de Comunicación Organizado en 1989 por la Asociación Mundial para las 
Comunicaciones Cnstianas (WACC) emitió una Declaración en la que hizo. entre otras, 
esta reflexión: ªLa comunicación es uno de los temas decisivos para la década del 90 y
para el futuro de la humanidad. Nos puede llevar a la reconciltación o a la destrucción 
... � (WACC, 1990. p. 179). El presidente de la WACC, el argentino Carlos Valle. dijo 
del encuentro, que contó con 450 participantes de 80 países, lo siguiente �El Congreso 
no ha dictado moda, ha recordado que hay una enorme deuda por pagar en la

construcción de un mundo en paz y en justicia, que es la construcción de formas 
democráticas de comunicación que permitan al pueblo expresar. sin condicionamientos, 
su propia voz" (WACC, 1990. p. 17). E hizo luego esta advertencia· 1

'. La creciente
brechtJ entré pobres y ricos continúa ensanchándose sin cesar. Los medios de 
comuñicáción siguen multiplicándose y gozando de un desarro/lo tecnológico sin 
precedeñt9s mieñtras miramos azorados a la concentración de su poder en escasas 
manos . .  "(WACC, 1990, p. 17) 

(') La Fi\O realizó en Roma cerca de fines de la década una reunión munchal de consulta a expertos en 
comunicación para el desarrollo. Condensó le primordial de ella en un informe (F /\O, 1987). 
("l Bajo el 1itulo de "Más Allá del Rotafolio· Tres Décadas de Comu11ic.'lci6n pam el Oc�ollo" la
Acadcmy for EducationaJ DevelopmcnL hv:o uns valiosa revisión crítica de numerosos proyectos de 
comunicación en apoyo al dcsa1Tollo en varias portes del mundo. Ver: Rasmuson y otros ( 1988). 
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AÑOS 90 : REALISMO, PERSEVERANCIA Y ESPERANZA 

Desde el principio de la década uno de los padres fundadores de la comunicologia 
latinoamericana, el venezolano Antonio Pasquali, fi lósofo de la cultura y crítico de la 
comunicación, se mantuvo insomne observando a la región ya en la plenitud de la era 
neoliberal y globalizadora1 \ En 1990 recomendó esto a sus colegas: "En el futuro 
habrá que ser más realistas, más pragmáticos, más convincentes, concretos, exigentes, 
tenaces y eficientes. Reconfirmemos solemnemente nuestro propósito de no cesar 
hasta que a nuestras comunicaciones /es llegue la hora de ta Democracia, de la Utilidad 
Social y de la Calidad" (Pasquali, 1990. p 10). En 1991. mediante su ensayo El Orden 
Reina, les propuso lo siguiente: ". . . nuestra tarea es ... balancear el avasallante 
impacto centrifugo del nuevo imperio comunicacional de occidente con múltiples 
dinamos centrípetos cuya sumatoria dé una fuerza igual y contraria, seguir siendo 
gente, alguien diferenciado, para no disolvemos en el anonimato de los monos 
imitadores; redescubrir que hay futuro para un universo cultural policéntrico y 
diferenciado, si en la múltiple y plural periferia aprendemos a cultivar nuestras rosas en 
el jardín de la autoestima, con cierto orgullo, para nosotros y para el mundo" (Pasquali, 
1991, p. 28). Y. a mediados del decenio, al recibir una distinción internacional en 
Ecuador les lanzó estas preguntas: ¿ Vale la pena seguir desplegando tanto esfuerzo 
por una comunicación más decente pero todo sumado marginal, en momentos en que 
ésta se halla más que nunca amenazada de aplastamiento por las super autopistas 
cablo-satelitales de los grandes comunicadores? Y. si decidiéramos que sí vale la pena 
seguir asegurando alternativas, aún modestas. ¿ cuál es la meta a perseguir con lucidez 
en términos de desarrollo real? Comunicar ¿para cuál desarrollo?, pero también ¿para 
el desarrollo de quién?" (Pasquali, 1995, p. 4) 

E n c u e n t r o s y Pronunciamientos 

Hubo en el decenio varias reuniones internacionales en la región en materia de 
comunicación. La primera tuvo lugar en Perú en 1990 bajo el patrocinio del Instituto 
para América Latina (IPAL). Adoptando una línea pragmática frente a las nuevas 
realidades, ella emitió un conjunto de recomendaciones y la Declaración de Lima que 
ratifica el compromiso con la democratización de la comunicación y manifiesta en uno 
de sus párrafos principales lo siguiente: 

"Hoy más que ayer, con énfasis sobre la prácticas antes que 
sobre la retórica, hay que procurar una Nueva Comunicación, 
sin mítifícar fórmulas y slogans ni desconocer los cambios, pero 
sin renunciar al ideal supremo de una comunicación libre de 
intereses económicos y políticos, y a la vez participatoha. sujeta 
a criterios superiores de solidaridad y justicia". (Declaración de 
Lima. 1990). 

( > Fnirc los escritos de latinoamericanos sobre comunicación y global i/.ación están los del mexicano 
Fsteinou Madrid (1992), de Renato Ortíz (1995), del boliviano Raúl Rivadeneira (1998), del colombiano 
Julio E. Benavides Campos (1998). del ecuatoriano Gonzalo Ortíz Crespo (1999), y de la mexicana Irma 
Avila Pietrasanta (2000). 
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Miembros de las agrupaciones católicas de comunicadores de la región se 
(eunieron en 1992 en la sede del gobierno de Bolívia. En su Declaración de La Paz 
ellos incluyeron enunciados como este. "Democratizar la comumcación es un objetivo 
que hoy queremos reafirmar . La comunicación subordinada a las reglas del mercado 
desaloja al hombre como protagonista central del diálogo. de la solidaridad y de la 
dec1s1ón autónoma de su porvenir La mcomunicac1ón es mayor pese a que aumenta el 
número de medios y de consumidores ... " (OCIC-AL, UNDA-AL. UCLAP, 1992, pgs. 5.6 
y 7) 

Especialistas en comunicación alternativa y popular de vanos países se dieron cita 
en Quito, Ecuador, en 1993 para analizar la situación Se comprometieron a defender y 
expandir lo ya ganado y fortalecer sus vínculos con otras organizaciones afines 
Plantearon lineamientos para la acción basados en la voluntad de reivindicar en 
diversos foros el derecho a la comunicación como consustancial al logro de la 
democracia. 

Renovando el marco doctrinal que preside sus labores, la Asociación 
Latinoamericana de Escuelas Radiofónicas (ALER) trazó en 1993 un conjunto de ocho 
líneas estratégicas para la acción qu� le permitierém obrar sin dogmatismo y con 
realismo, enfrentando la nueva s1tuac1ón en plan de avenimiento y cooperación, no de 
antagonismo. la premisa básica para el accionar de ALER seguiría siendo, sin 
embargo. la justicia redistributiva Junto con la convicción de que la democracia y la 
equidad Sérán alcanzables por la democratización de la comunicación y por la 
promoción de la sociedad civil. (Alerta, 1993)

El Instituto para América Latina (IPAl) orgarnzo en Lima en 1993 la IV Mesa 
Redonda sobre Comunicación y Desarrollo. encomendando a Luis Ramiro Beltrán el 
discurso inaugural. que fue una primera aproxImac1ón al recuento histórico de la 
comurncación para el desarrollo en la región. {Beltrán, 1993) Otros similares, en inglés. 
fueron Beltrán (1993a) y 1993b). 

BaJo el lema "Nuevos Rostros para una Comunicación Solidaria°, los organismos 
católicos regionales de comunicación - UCLAP UNDA-AL y OCIC - celebraron en 1994 
en Santa Cruz, Bolivia, su Tercera Asamblea Continental Tomando en cuenta la actitud 
pragmática y el afán apaciguador ya expresado en las reuniones anteriores, el autor del 
presente ensayo propuso en aquella ocasión estas premisas generales para la acción 
adaptativa a las nuevas circunstancias: (1) sobreponer lo operativo a lo declarativo, (2) 
prefenr la acción a la lamentación: (3) asumir con realismo la vigencia neoliberal; (4) 
favorecer la conciliación sobre la confrontación; (5) pnv1le91ar al eclect1c1smo sobre el 
manique,smo; (6} fortalecer núcleos institucionales promotores y articular en tomo a 
ellos redes de intercambio y cooperación, (7) hacer edificación institucional, (8) forjar 
múltiples alianzas multi-instituc,onales; (9) ascender al nivel profesional y aproximarse al 
territorio comercial, (10) aprovechar la crec,enté preocupación por lo social, y {11) 
ayudar a los gobiernos a pagar la deuda social Además de explicar este ideario, el 
expositor recomendó a los participantes del encuentro lo que. a su ver no debería 
hacerse (1) no desgastarse en mantener demasiadas energías aferradas a 
emprendim1entos tan integrales y <;1mb1ciosos que resulten inalcanzables con los 
escasos recursos disponibles y en un am b1ente poco propicio como es el del 
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neoliberalismo hoy; (2) no demonizar al neoliberalismo n, estrellarse ciegamente contra 
su avasallador poderío; tampoco. por supuesto. adherirse o someterse a él, y (3) no 
seguir hablando a solas dando por descontado que todo el mundo nos escucha y

aplaude; llevar el debate de los recintos académicos y técnicos hacia nuevos espacios 
de reflexión, a fin de no seguir conveniéndose entre convencidos (Beltrán, 1994). 

Organizado por la Unesco se llevó a cabo en 1994 en Santiago de Chile un 
Seminario sobre Desarrollo de los Medios de Comunicación y la Democracia en 
América Latina y el Caribe Al hacerlo así "este organismo después de cas, quince 
años acoge nuevamente la preocupación de establecer po/fticas de comunicación al 
servicio del desarrollo promoviendo las experiencias democráticas de comunicación" 
(Armas Castañeda, 1995, p. 23). 

Una Comunicación para Otro Desarrollo 

Fundadora en Perú de la Asociac ón de Comunicadores Calandria y seguidora 
eminente del pensamiento de Martf n-Barbero, Rosa Mari a Alfare es, por su creatividad 
y productividad, una de las figuras sobresalientes de hoy en la investigación 
latinoamericana en comunicación. Como resultado del análisis de sus experiencias de 
algunos años, puso en un libro sus reflexiones sobre comunicación y desarrollo (Alfaro, 
1993). la prologuista del mismo. María Elena Hermosilla, subraya con precisión la 
trascendencia de esa obra en palabras como estas: "Los avances que este libro 
representa son enonnes. Señalamos sólo algunos, que nos parecen más significativos: 
el concepto de comunicación como 'relación' y no como conjunto de tecnologías cuya 
intervención en la sociedad debe producir determmados uefectos'; la profunda 
comprensión del tema de la identidad social y cullural como tópico neurálgico del 
desarrollo; nuevos y valiosos conceptos sobre qué es lo educativo en comunicación; la 
maciza propuesta sobro líneas de acción en comunicación 'áesde ella misma' y no más 
como complemento prescindible de proyectos sociales y materiales de desarrollo . Es 
un llamado de atención a los poderes públicos - nacionales, regionales y locales - a los 
o,yanismos internacionales y a otras agencias preocupadas por la temálica individual y 
co/ect,ve del desarrollo, sobre el significado del SI Mismo en la relación con el Otro, que 
constituye justamente la dimensión cultural y comunicativa de las estrategias de 
intt;rvención sociQt (Hermosilla, 1993), 

Otra propuesta interesante surgida en Perú fue la de Segundo Armas Castañeda 
que fue publicada por lll.A Centro de Educación y Comunicación en 1995. Este autor 
desarrolló su argumentación sobre la base de una revisión crítica del desarrollo y de la 
comunicación en Latinoamérica en los años del 80 y del 90. Inscrito en la corriente de 
análisis sociocultural encabezada por Jesús Martín-Barbero y Nestor Garcia Canclini, 
Armas Castañeda tiene como líneas centrales de su proposición las siguientes: 
revalorar el sentido estratégico de la comunicación en los procesos de desarrollo, 
conocer previamente la realidad, promocionar el desarrollo humano integral, construir 
democracia para el desarrollo. construir ciudadanía y legitimar el tema del desarrollo en 
la opinión pública. Condensa este autor peruar'lo su vis,ór'l Céntr'al así: "fr, ese ser,tido, 
la comun;caci6n se constif uye en un factor estratégico para el desarrollo en la medida 
que aporta a la configuración de unas condiciones subjetivas en los sujetos 
mvolucrados en los procesos de desarrollo, promoviendo su participación y 
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protagonismo como elementos claves para la construcción de ciudadanla y democracia, 
requisitos indispensables pártJ él désártóllo'' (Arrrias Castañéda, 1995, p. 51) 

Regina Festa (1995} hizo en Brasil un breve pero sustancioso análisis de la 
evolución de la corriunicac,óñ en Latinoamérica en los tier'r'lpos dél neoliberalismo. 
Consideró a los años 80 como wtiempos de utopía y de racionalidad" y puso especial 
atención sobre el fenómeno, a la caída de las dictaduras, de las elecciones para 
retomar a la democracia en varios países de la región. En cuanto a los años del 90 se 
preguntó si habrán sido ¡¡3ños de retorno efectivo a esa democracia o años de autoritaria 
simulación de ella. Bajo esa percepción, hizo esta propuesta: " ... En el campo ele la 
comunicación. més que nunca el Estado debe ser convocado e imponer reglas que 
reglamenten el derecho de la sociedad civil de acceso, producción y propiedad de los 
medios de comunicación, el derecho de protección a la industria cultural y el derecho a
léJ culturn nacióñal. En caso contrario, estaremos construyendo nada más que una 
democracia simulada y medif.:lda por otrfJs tonn0s de 0utorit0rismo'', 

Tres profesores de la Pontificia Universidad Javeriana hicieron, como aporte a un 
proyecto de políticas del Ministerio de Comunicaciones de Colombia, un detentdo y 
perceptivo estudio de la comunicación latinoamericana en contextos de desarrollo. Lo 
pre$er'ltaron en la fonna de un balance y un cuadro de perspectivas, con alguna 
atención especial a la situación colombiana. Las secciones del estudio fueron e$tas: 
comunicación y desarrollo. los itinerarios del debate: el desarrollismo modernizador, la 
euforia de la comunicación como difusión; del desarrollismo a la dependencia, la 
'democratización' de la comunicación, los años ochenta-la llamada 'década perdida'. el 
'altemativismo' comunicacional: y el desarrollo como ciudadanía política y oultura1, la 
comunicación como 'interacción' y red. Los autores - José Miguel Pereíra G .. Jorge lván 
Bonilla V. y Julio Eduardo Benavidez C - sintetizaron su sistemático planteamiento así: 

" ... Por eso creemos que una de las primeras tareas consiste 
en entender que la Comunicación para desarrollo comprende 
las acciones y estrategias de comunicación en los diversos 
planes y proyectos como ciencía y tecnologf e., salud, educación, 
medio ambiente, procesos de paz y gestión culturnl, entre otros. 
Pero, además. nos enfrentamos a la necesidad de promover, 
facilitar y animar el fortalecimrento de la capacidad expresiva, 
comunicativa y lúdica de sus habitantes, los lazos, los 
intercambios, las redes sociales cotidianas y /os lazos entre 18$ 
organizaciones y los movimientos sociales, que son la base 
para el fot1alecimiento de la esfera pública y del tejido social e11 
su conjunto ... " ( Pereira, Bonilla y Benav,dez, 1998, p. 131). 

Al cobijo del alero conceptual de la comunicación como inseparable de la cultura, 
una estudiosa ecuatoriana contribuyó a la reflexión en busca de nuevas visiones del 
desarrollo del que la comunicación será componente más axial y catalítico que 
meramente instrumental. E Ita es lvonne Cevallos. Entre sus nociones centrales se halla 
esta: "La comunicación, en una comprensión de inlegralidad, conjugará la constrocción 
simbólica con el uso de instrumentos comunicacionales en benefic;o de las necesidades 
sociales . . Los procesos de desaffO!lo social son facilitados por la comunidad y por 
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entes mediadores de los procesos. El comunicador, como parte de un grupo 
mterdisc,plinario, será copartlcipe en .'a construcción de significantes y podrá contribuir a 
evidenciar las percepciones y /as prácticas comunicativas; construirá y reconstruirá, 
colectivamente, referentes comunitanos para asimilarlos en forma de comunicación . . ''

(Cevallos, 1993, p. 130). 

Un comunicador boliviano, Alexis Aillón Valverde, hizo su tesis para la Maestría en 
Comunicación en la Universidad Andina Simón Bolívar-sede Ecuador sobre la 
comunicación para el desarrollo desde la perspectiva del ucontrol culturar preconizado 
por el antropólogo mexicano Guillermo Bonfil Batalla (1991) como la capacidad de los 
individuos para resistirse por influencia de su entorno social a la imposición de una 
cultura ajena a la suya. Aillón Valverde (1999, p. 98) formula asi su planteamiento: ULa

función de una nueva Comunicación para el Desarrollo debe centrarse, a nuestro 
criterio, en esta premisa: forjar una voluntad que empuje la posibilidad de que todos 
puedan acceder con la misma pertinencia a los mismos bienes simbólicos, en procesos
educativos reconstitut;vos, que ayuden a reescribir nuestros propios núcleos e historia 
para proyectamos autónomamente hacia el futuro; es decir, la función de una nueva 
Comunicac,ón para el Desarrollo debe comprometerse con este fin, y rearticular sus 
brazos de acción hacia este tipo de educación, una educación interesada, direccionada 
y polffice que tienda a la consecución de márgenes de Control Cultural cada vez más 

/• 
11 amp,os . .

En Pos de Nuevos Paradigmas 

La exploración para forjar nuevos modelos de comunicación para el desarrollo, 
iniciada e pnncipros de los años del 70, prosiguió a cabeza de los del 80 y comenzó a 
retormar impulso en el último tercio de los del 90 

Al cabo de larga y valiosa experlencia en comunicación para el desarrollo rural en 
Latinoaménca, el comunicador español Manuel Calvelo Rlos, por muchos años 
funcionario de la FAO, emprendió en Argentina la reflexión en búsqueda de un nuevo 
paradigma. Hizo una bien fundada crítica al paradigma clásico, que llamó Modelo 
Emisor-Medio-Receptor (EMR), y lo sometió a comparación conceptual sistemática con 
bases propias de él para un paradigma al que denominó Modelo lnterlocutor-Med10-
lnter1ocutor (I-M-I). coincidiendo con elementos de los esquemas paradigmáticos de 
Reyes Matta y Beltrán de los años 80, pero destacando que no se trata del simple 
traspaso de información sino de u,a instancia de genuina comunicación en plan 
igualitario. "Nos dijimos que existe real comunicación - recalca Calvelo Ríos (1998, p. 7} 
- si, y sólo si, los mensajes que se intercambian son el producto de un trabajo conjunto"
Y añade. "Entendemos, y hemos comprobado, que un modelo de comunicación que
trata a ambos interlocutores como sujetos mcrementa sustantivamente la eficiencia de
los procesos de producción, procedimiento. conseNación y reproducción de mensajes
destinados a compartir el único insumo que crece con el uso: el saber . . Procesos de
comunicación destinados a incrementar el diálogo social, dentro de políticas públicas de
Cómbate a la pobreza o de desan-o/Jo y facilitar la organización participativa para dicho
diálogo que cada vez más resulta fJndamental para ambos interlocutores". (Calvelo
Ríos, 1998, p.12).
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Del ºCambio de Conducta" hacia el "Cambio Social"

De tas fundaciones privadas estadounidenses la Rockefeller es probablemente
_ 
1 a 

más comprometida con la comunicación para el desarrollo, campo en el que h� venido 
trabaiando a nivel internacional, en una u otra forma, por lo menos desde mediado$ de 
la década de 1950 En años muy recientes, ha venido realiz�ndo con especial 
intensidad y dinamismo acciones de apoyo a la reflexión progresista sobre 
comuni�ción y desarrollo. 

En 1997 efectuó en Bellag10, Italia, un encuentro internacional de especialistas 
que culminaria en una Declaración de Principios Uno de éstos era la convicción de que 
un proceso óptimo de comunicación debe permitir un flujo constante de información de 
muchos hacia muchos y no de uno hacia muchos, Otro afirmaba que las comunidades 
deben tener papel central en la búsqueda de sus propias estrategias y soluciones de 
comunicación Y otro más sosténia (lUé las culturas del mundo no deben ser 
subyugadas por las cultvrQs de las grandes naciones industriallzadas que detentan el 
control de los canales de comunicación En su acápite final dicho documento formulaba, 
entre otros. este enunciado 

"Croemos que la comunicación es esencial paro fortalecer la 
identidad cultural y los valores humanos, para promover un 
mayor desarrollo en el mundo, para perrmh-rle a /ti ger,te en 
comvnid0oes de todo el mundo participar en su propio gobierno 
y para organizar y moldear nuestro mundo futuro. Motivados a 
la acción por estos principios. hemos acordado trabajar Juntos 
para lograr que todas las gentes del mundo tengan acceso libre 
y abierto a los métodos, medios y herramientas de la 
comunicación .... (Fundación Rockefeller, 1999, p. 53). 

Los grupos de reflexión que la Rockefeller estimula y auspicia reconocen que, 
desde sus comienzos, la comunicación para el desarrollo ha planteado la necesidad del 
�cambio de conducta- como instrumental para el desarrollo nacional. Pero estiman que 
ese cambio ha sido propiciado por comunicación persuasiva unidireccional e 
individualista, sin dar a las comunidades oportunidad alguna de participación en la toma 
de decisionés Por eso abogan por un modelo diferente cifrado más bien en el -cambio 
social" ''Por cambio social entendemos - afirman - un cambio en la vida de un grupo 
soctal, de acuerdo e los parámetros establecidos por ese m,smo grupo. Esta 
aproximación busca especfalmente mejorar las vidas de los grupos marginados (tanto 
política como económicamente), y está guiada por f os principios de la tolerancia. 
autodeterminación, equidad. justicia social y participación activa de todos" (Fundación 
Rockefeller, 1999, p. 15) Definen a la comunicación para el cambio social como un 
proceso de diálogo, privado y público, por medio del cual las gentes deciden quiénes 
son, qué quieren hacer y cómo pueden conseguirlo. Y consideran que pareciera estar 
surgiendo, en función de recientes transformaciones económicas, tecnológicas, sociales 
y políticas, un nuevo modelo de comunicación. 'Este modelo - explican • es 
descentralizado, pluralista y democrático. busca empoderar (empower) a la gente más 
que persuad1rla; fomenta el debate entre los ciudadanos, dentro y entre las 
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comunidades y entre los ciudadanos y el gobierno. Este modelo prevé una 
comunicación progresivamente más horizontal, que le permitirá a los ciudadanos 
comunicarse entre ellos fácilmente y a bajo costo ... "(Fundación Rockefeller, 1999, pp. 
26-27).

Es satistactoño evidenc1ar en estas manifestaciones el rescate de algunas de las 
ideas innovadoras planteadas en Lat,noaménca ya desde los años del 70, pero en parte 
soslayadas luego. Siendo la teorización científica por definición un proceso de 
acumulación y empalme, ella podrá ,r avanzando con nuevos aportes como los de los 
jóvenes comunicadores que hoy reflexionan al calor de la feliz iniciativa rockefelleríana 
que encabeza desde New York Oenise Gray-Felder y que promueve en la región, desde 
Guatemala, Alfonso Gumucio 

COMUNICAClÓN PARA LA SALUD 

Con raíces en los años del 80, pero con ímpetu en los del 90, surgió a la delantera 
de la escena la rama de la comunicación para el desarrollo denominada "comunicación 
para la salud", que vino a desplazar a la tradicional educación sanitaria. 

Ese movimiento coincidió con un proceso internacional de reforma del concepto de 
salud formalmente ínic1Qdo en lo$ �ños 70 y que culminó en los 80 L� 1de� motor¡¡3 del 
cambio fue que la salud no debía ser percibida simplemente como la ausencia de 
enfermedad y, por tanto. como un problema puramente físico-biológico. La salud debía 
entenderse como un estado orgánico determinado en gran medida por factores 
económicos, sociales y ambientales. (Beltrán, 1998)n _ 

En 1974 el Gobierno del Canadá fue el primero en plantear, mediante el "Informe 
Lalonde" esa revisión conceptual, destacando la prelación que debía darse a lo 
preventivo sobre lo curativo. En 1978 delegados de 134 gobiernos acudieron a una 
reunión auspiciada en la ciudad de Alma-Ata por la Organización Mundial de la Salud, el 
UNICEF y el gobierno soviético. Firmaron una declaración que proclamó la meta "Salud 
para Todas en el Año 2000" y adoptaron como estrategia para ello la de ª Atención 
Primaria de Salud� que debla ser realtzada con activa participación de la población. Ef"l 
1979 el gobierno de Estados Unidos de Aménca aprobó una estrategia de promoción 
para la salud dirigida principalmente al mejoramiento de los estilos de vida y a la 
prevención de enfermedades, con especial atención a amenazas provenientes del 
medio ambiente. Y en 1986 la transformación conceptual culminó en una conferencia 
patrocinada en Canadá por la OMS. Entendiendo a la promoción esencialmente como 
"el proceso de habilitar a la gente para aumentar su control sobre la salud y mejorarla", 
la reunión - al firmar la Carta de Ottawa - la consagró como la estrategia fundamental 
para lograr la salud pública universal. Y, yendo más allá de Alma-Ata, recomendó que la 
aplicac6n dé la éstratégia dé promoción llegAr"a hasta .. ,as CónditiórU!Js h1r'ldt1ménteles y 
los recursos para la salud: la paz, el albergue, la educación, el alimento, el ingreso, un 

(•) Ya a tiempo de su nacimiento en 1947, la Orgamzación Mundial de la Salud, inspirada en las 
innovadoras ideas del precursor Henry Sigcrisr ( l '>4 l. 19'16), hnhia proclamado ésta como di visa :;uya: 
"la salud es 1111 bienestar fistco, mental y socwl y ,w simplemente la ausenc,a de dolenc,as o 
enfermedcides ". Pero, lamcntablemcnt� esa sabia convicción no lograría iluminar del todo la prácttca.
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ecosistema estable, recursos soster,ibles, la justicia social y la equidad". (First 
lntemational Conference on Health Promotron, 1986) 

En un sentido general e ideal, la comunicación para la salud consiste de la 
aplicación, planifcada y sistemática, de instrumentos de comunicación social al logro de 
comportamientos de la población compatibles con sus necesidades de bienestar y con 
las finalidades de servicio expresadas en polit1cas, estrategias y planes de salud 
pública. A la luz de los nuevos enfoques esta definición debe conjugarse con otras 
como la que la entiende como "la modificación del comporramiento humano y de los 
factores ambientales relacionados con ese comportamiento que directa o 
mdirectamente promueven salud, previenen contra la enfermedad y protegen de daños 
a las personas" (Elder, Geller, Hove! y Mayer, citado por Graeff, Elder y Milis Booth, 
1993, p 19) 

La práctica de la comunicación para la salud ha sido nea y diversa desde los años 
del 80, cuando deJó de efectuarse solamente en el campo de la inmunización para 
abarcar a otros terrenos. (Beltrán, 1995 y 1997) El principal ha sido el de apoyo a la 
salud materno-infantil. temtono pnnc1palmente de junsd1cc1ón del UNICEF Otro que 
cobró por un tiempo importancia mayor que la que infortunadamente pareciera tener 
ahora, ha sido el campo de la prevención del uso indebido de drogas Pero 
probablemente el campo más fuerte y dinámico, especialmente en los años del 90, 
viene siendo el de la comunicación para la salud sexual y reproductiva ligado con el de 
la comunicación preventiva del SIDA.n La Universidad Johns Hopkins, mediante su 
Centro para Programas de Comunicación en su sede de Baltimore y oficinas en Asia, 
Afnca y América Latina, desempeña un papel de claro liderazgo en la materia, en el 
orden privado (Beltrán, 1997a y Palacios. 1997). Y, en el orden gubernamental, 
corresponde 1nterver"lci6n pnncrpal al Fondo de las Naciones Unidas para Población 
(UNFPA). La Oficina Panamericana de la Salud (1992 y 1992a) ha puesto especial 
empeño en divulgar y propiciar la estrategia de promoción de la salud acordada en 
Ottawa. {Beltrán, 2000}. 

Lamentablemente, el transito de lo declarativo a lo operativo es lento, complicado 
y a menudo frustrante Se aprueban enunciados, se firman declaraciones, se expresa 
voluntad de cambio y se asumen compromisos públicamente. Pero la conversión de los

conceptos en acciones concretas rara vez ocurre, por lo -nenos a plenitud y con 
universalidad. Y, s1 las políticas de salud no cambian efectivfimente, los comunicadores 
se ven en situación de 1ncert1dumbre por no saber qué curso de acción deben apoyar 
En ese vacío entran Q obrar en años recientes numerosos organismos no 
gubernamentales (ONGs} hacia los cuales los organrsrios internacionales pro 
desarrollo, decepcionados del desempeño gubernamental, canalizan considerables 
recursos. En el campo de la comunicación para la salud están entre las más notorias, 
por su eficacia y por su alcance mundial. la Universidad Johns Hopkms y la Academia 
para el Desarrollo Educativo (1985) 

1·1 
9 Ver. cn1rc muchos otro", Fq111po de •\poyo ul I Nl AP ( t 991?); P3}'11C. Snbn y Pol11c1os ( 1 95) 

Piotrow y otros (199t.), St.minano de Educación en Población (199-�); Taller de Planeam1entó Estratégico 
de Comumcac1ón en SaJud ( 1995), rello ( 1992). y Valente y otros ( 1996). 
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Por lo general. hay en los organismos estatales de salud falta de planeamiento y 
falta de organización en materia de comunicación. En los Ministenos de Salud existen 
principalmente oficinas de relaciones públicas para configLJraci6n de la imagen 
institucional y para información coyuntural por prensa. En cambio lo poco que hay para 
fines de comunicación técnico-educativa ocupa un bajo nivel jerárquico, paga sueldos 
poco 9tr9ctivos, carece de fonoos 9decu9dos y no ct,Jenta més que excepcionalmente 
con el personal calificado para la tarea. 

A diferencia de esa área organizativa, hubo justamente en la década del 90 
avances importantes en el área de la planificación de la comunicación para el 
désarrollo, incluyendo a la especialidad en apoyo a la salud. En cuanto a esto último, la 
institución que más intensa labor h9 hecho, por medio de CQpacitación y 
documentación, ha sido la Universidad Johns Hopkins mediante su Centro para 
Programas de Comunícación. Una serie de talleres, a escalas mundial, regional y 
nc1cional, han brindado a millares de comunicadores para la salud de numerosos países 
principios y técnicas del planeamiento estratégico de la comunicación en salud con base 
en la investigación científica y coronado por la evaluación de proceso y de impacto 
Esto ha contribuido significativamente a racionalizar el empleo de los recursos y a lograr 
eficiencia en las intervenciones. (Beltrán. 1994 y 2001). 

En materia de comunicación para la salud la Organización Panamericana de la 
Salud ha desempeñado un papel muy activo tanto en fomentar la promoción como en 
estimular la comunicación para ella. Ha hecho esto último preferentemente por acciones 
cooperativas con miembros de la FELAFACS, la entidad que reúne a las escuelas 
académ;cas de comunicación de la región. Entre ellas se han distinguido en el trabajo 
de comunicación en salud la Universidad Metodista de Sao Paulo, la Universidad de 
Medellín. y la Universidad Andina-sede Ecuador. Esta última entidad estableció en su 
sede de. La Paz un programa de postgrado con énfasis en la comunicación para el 
desarroUo. (Ver Organiz;ación Panameric.ana de la Salud (1992 y 1992a); Coe, 
Restrepo y Fox (1994); Mayobre (1994); y Coe (1995). Y, en alianza con la Unesco 1 la 
OPS llevó a cabo en Quito dos encuentros de expertos en materia de políticas de 
comunicación para la salud. con atención especial a lo promotivo. (OPS/UNESCO, 
1994). 

BUENAS SEÑALES EN EL HORIZONTE

La relación entre comunicación y desarrollo es tan inevitablemente estrecha que, a 
tiempo de solazarse por la reanudación de los intentos de form utar un modelo de 
comunicación para el desarrollo, es lógico preguntarse si también hay perspectivas de 
cambio en cuanto al modelo de desarrollo. Afortunadamente, la respuesta es afirmativa 
y las bt,.Jenas noticias vienen nadc;3 menos que de los organismos públicos 
internacionales que brindan asistencia técnica y financiera al desarrollo y a la 
comunicación para el mismo. 
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Desarrollo con Rostro Humano 

Desoídas las propuestas extraoficiales hechas en el ámbito académico de 
Latinoamérica a partir de la década del 70, la 1rnciat1va para repensar modelos de 
desarrollo pareció reubicarse, desde mediados de los 80, en el ámbito de los 
organism�s internacionales de cooperación, a menudo en la esfera de conferencias 
gubernamentales a escala mundial. En efecto, fue entonces que el UNICEF, consciente 
de las corisecuencias de la grave crisis que acampanó al nacimiento del neohberahsmo 
y la globalización, propuso que debía hacerse un "reajuste con rostro humano� un 
desarrollo menos materialista. más humanizado. 

Larr.entablemente. eso no iría a ocurrir en la década nr siquiera en materia de la 
salud y Is nutrición de la infancia. Pero quedó planteada una prime'a señal en el 
horizonte No mucho después, ante el ostensible y dramático fracaso del modelo 
neohberal, trian surgiendo otras señales indicativas de conciencia crítica y de creativa 
exploración. 

Transformación Económica con Equidad 

En 1990, consciente de que sin justicia redistribut1va no puede haber desarrollo 
democrát.co, la Comisión Económica para América Latina planteó una propuesta de 
·transformación productiva con equidad· como la "tarea prioritaria del desarrollo de
América Latina y el Caribe en los años noventa". Los tres puntos principales del
planteamiento eran: (1) cambiar las estructuras productivas en un marco de equidad: (2)
efectuar 'a apertura económica de mooo gradual y selectiva; y (3) intensificar la
promoción de las exportaciones El Estado debía intervenir selectiva y efectivamente en
el terreno de las políticas sociales, sobre todo en salud y en educación. diseñando
políticas eficientes. También debía esmerarse en conseguir un mayor grado de genuina
participa eón ciudadana en la toma de dec1s1ones y en la eJecución de operec1ones con
ánrmo de for1ar consensos para asegurar la integración del Estado-sociedad.

Según lo anota Armas Castañeda (1995), la propuesta de la CEPAL estaba 
orientada a conformar una estructura r;roductivn que meJore la inserción comercial 
externa de los países latinoamericanos, que aumente la generación de empleo 
productivo y disminuya la heterogeneidad estructural para mejorar así la distribución del 
ingreso y aliviar la extrema pobreza. En la base del esquema estaba la convicaón de 
que era posible conciliar el crecimiento material con la equidad y con la democracia 
(ONU-CEPAL, 1990). 

Desarrollo Sostenible 

En 1992 tuvo lugar en Río de Janeiro la Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo con la participación de un alto número de Jefes de Estado 
y de numerosos expertos en materia de conservación de la biósfera. Llamada la 
·cumbre de la Tierra", la conferencia emitió una Declaración que dio pie más firme a
intentos antecedentes de construir un modelo de desarrollo sostenible. Un pnncipro
capital enunciado en dicha declaración fue el siguiente: "Los seres humanos están en el
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centro de la preocupación del desarrollo sostenible. Ellos tienen derecho a una vida 
saludable y productiva en armonía con la naturaleza". Otro de los conceptos centrales 
enunciados fue este • . Si bien no cab� detener el desarrollo económico, urge 

encauzarlo de modo que perjudique menos al medio ambiente. En el decento de 1990, 
el desafío consiste en generar acción surgida de esta conciencia y lograr la transición a 
esquemas de vida y desarrollo sostenibles .. " Como producto concreto de sus 
deliberaciones, la Cumbre de la Tierra estableció el Programa 21, un acuerdo para la 
acción internacional no ajeno a la convicción de que m,efltras subsista pobreza sera 
imposible proteger los recursos naturales necesarios para la sostenibilidad del 
desarrollo 

Un ejemplo de aplicación del esquema al nivel nacional se da en Bolivia cuyo Plan 
General de Desarrollo Económico y Social definió en 1997 el desarrollo sostenible como 
"un proceso que articula las esferas del crecimiento económico, la equidad social, el vso 
racional de los recursos naturales y la gobemabilidad con el objetivo de mejorar las 
condiciones de vida de la poblac,ón mediante una transformación productiva, sm poner 
en riesgo la satísfacc,ón de /as necesidades fundamente/es de las generociones futuras 
y la capacidad de asimilación de la naturaleza". 

Es importante anotar que no sólo el PNUMA sino también el Banco Mundial se han 
identificado con la necesidad de hacer sostemble el desarrollo buscando que el avance 
económico material no se logre a expensas de la destrucción del medio ambiente que 
sustenta la vida. 

Desarrollo Humano 

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD} esbozó en 1990 
un sólido conjunto de bases para un modelo de desarrollo humano. Definió él éste como 
un proceso cuyo obJetivo pnmordiales expandir las oportunidades del ser humano en 
muchos de los sentidos de su existencia. Las tres oportunidades que subrayó como 
primordiales fueron estas: el disfrute de una vida saludable y prolongada; la adquisición 
de conocimientos. y el acceso a los recursos necesarios para tener una vida decente 
Las otras oportunidades deseables vienen a ser la libertad politica. social y económica y 
la posibilidad de que las personas desarrollen su creatividad y su productividad, 
respetándose a si mismas y a los demás tanto como disfrutando del ejercicio dé sus 
derechos 

Desde 1990 el PNUD ha venido publicando anualmente su Informe sobre el 
Desarrollo Humano en el mundo. En este documento resalta una de las mayores 
virtudes del paradigma propuesto por el PNUD. la medición del estado del desarrollo de 
los países no exclusivamente por medio de indicadores económicos como el Producto 
Nacional Bruto y el nivel de ingresos Para lograr esa nueva y distinta medición el 
PNUD ha configurado un Indice de Desarrollo Humano cifrado en tres variables 
mayores· esperanza de vida. alfabetismo y poder adquisitivo. Entre las diversas 
medidas que el novedoso esquema consigna están la asignación de prioridad a los 
gastos sociales, como los de salud, educación y vivienda. la participación de la gente en 
la toma de decisiones en pos de un desarrollo autosufic1ente. la reducción acelerada del 
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crecimiento de la población y la protección del medio ambiente para asegurar 
sostenibilidad 

La década del 90 produjo, pves, sustanciosas proposiciones para forjar un nuevo 
modelo para el des�rrollo nacional Ellas han sido formuladas principalmente por 
experto$ operativos de organismos internacionales y, aparentemente. s,n ur'la previsión 
inmediata de posible conjugación sistemática Pudiera resultar conveniente su 
integración conceptual quizás en asocio con entidades académicas vinculadas ala 
preocupación del desarrollo. 

Entre tanto, ¿cómo se ve a la comunicación dentro de esas nuevas propuestas de 
desarrollo? ¿Qué papeles se le asignan? ¿Se le atribuye importancia mayor? No 
pareciera haber respuestas concretas y detalladas a estas preguntas. Pero, en la 
práctica, los organismos del Sistema de Naciones Unidas más cercanos a lo social -
como la UNESCO, el UNICEF, la OPS, el UNFPA y la propia FAO - evidentemente 
favorecen en algún gr�do actrvidades de comunicación técnico-educativa pro desarrollo 
en algunos de los proyectos que auspician. Y los organismos financiadores del 
desarrollo en la región, como el Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial 
incluyen a esa comunicación en sus previsiones de apoyo. Pareciera útil conocer en 
detalle en qué grado y con qué resultados lo están haciendo unos y otros. 
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